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Resumen

La influencia de la alimentación sobre la salud de los ciudadanos ha 
llevado a considerar la disponibilidad de comercios de alimentación 
como un factor determinante de los hábitos de consumo alimentario 
y a denominar las zonas desabastecidas de comercios como “desiertos 
alimentarios”. El objetivo de este trabajo es hacer una revisión de 
la literatura científica internacional sobre el concepto de desierto 
alimentario. Para ello, se expone qué son los desiertos alimentarios y 
se da cuenta de los estudios que los han delimitado empíricamente. 
A continuación, se analizan las respuestas críticas a su uso como 
indicador para medir el acceso a la alimentación, así como las pro-
puestas para distinguirlo del acceso alimentario. El artículo se cierra 
señalando la escasa utilidad de desierto alimentario, especialmente 
aplicado a los contextos urbanos, por lo que se explora su potencial 
explicativo en el ámbito rural, donde su aplicación y análisis pueden 
estar más justificados. 

Palabras clave: Sociología de la alimentación, comercio alimentario, 
salud pública, disponibilidad alimentaria, rural.

Abstract

The influence of diet on the health of citizens has led to consider availability 
of grocery stores as a determinant of food consumption patterns. Thus, “food 
deserts” appear in those areas unsupplied by grocery stores. The aim of this 
work is to do a theoretical and methodological approach to the food desert 
concept through a literature review. First of all, it defines what are these 
ones and what are the main contributions discussed. Next, we analyse 
critical answers about it use as an indicator to measure access to food, as 
well as proposals to redefine the concept. Finally, this article concludes by the 
exploration of the explanatory potential of this concept to rural areas where 
their application and analysis might be more justified.

Keywords: sociology of food; food retail; public health; food availability; 
rural.
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1. Introducción

El acceso a la alimentación, entendido de forma global, es un tema 
de creciente prioridad para la agenda política de muchos países. La 
cuestión de cómo afectan los hábitos alimentarios en la salud de 
los ciudadanos, preocupa desde el punto de vista de la gobernabili-
dad social. Concretamente, la ausencia o desaparición de comercios 
próximos, como principales canales de adquisición de alimentos, es 
un aspecto que ha empezado a tomar importancia en determinadas 
zonas y colectivos. Desde la década de 1990, las disparidades y los 
problemas derivados de la disponibilidad de alimentos se han ido 
convirtiendo en un ámbito de estudio y preocupación tanto para 
académicos como para las instituciones públicas. Fue en el Reino 
Unido donde se empezó a llamar la atención sobre el desabasteci-
miento comercial de los barrios socioeconómicamente desfavoreci-
dos en las principales ciudades británicas y cómo esta situación de 
exclusión social condicionaba la dieta de sus residentes e indirecta-
mente, su salud. A estas áreas se las denominó desiertos alimentarios 
(Beaumont, Lang, Leather & Mucklow, 1995; Acheson, 1998).

Aunque permanece inédito en España y otros países, el es-
tudio de los desiertos alimentarios se ha extendido a países anglo-
sajones como Australia, Canadá, Estados Unidos o Nueva Zelanda, 
generando una abundante literatura referida a realidades plurales 
que además recogen factores relacionados con la clase social, la inte-
gración racial, los cambios demográficos o las estrategias comercia-
les de la industria de la distribución alimentaria. Precisamente, esta 
dimensión multifactorial y las limitaciones que plantea el encaje 
de sus tesis, al no encontrar una relación causal entre el consumo 
alimentario y la disponibilidad comercial, ha conducido a una im-
portante contestación por parte de quienes creen que los desiertos 
alimentarios son una creación institucional para abordar problemas 
alimentarios que tienen su origen en otras causas. En este sentido, 
como veremos a continuación, se ha puesto de manifiesto la impor-
tancia empírica de otro tipo de factores que intervienen en el con-
sumo y que van más allá de la estructura comercial y del aspecto 



investigación & desarrollo vol 23, n° 2 (2015) págs. 391-415
issn 2011-7574 (on line)

394

Guadalupe Ramos Truchero

geográfico, elementos que definirían originalmente la existencia de 
los desiertos alimentarios.

No obstante, ello no significa que se trate de una noción 
inútil. Las desigualdades territoriales y las problemáticas tradicio-
nales asociadas al mundo rural, ofrecen un campo de aplicación 
más adecuado al concepto de desiertos alimentarios. Los procesos 
de despoblación, unidos a la desaparición de servicios, plantean la 
existencia de dificultades claras para el aprovisionamiento de ali-
mentos de la población que vive en el ámbito rural. En este caso, 
las estrategias de abastecimiento individuales y familiares pueden 
ser más claramente identificadas, sin necesidad de tener que cribar 
variables tales como los estilos de vida, los hábitos culturales o las 
características de los hogares. Además, el contraste con lo urbano 
permite una mejor identificación de la posible asociación entre los 
desiertos alimentarios y los problemas de salud pública.

Por lo tanto, el objetivo de este trabajo es revisar la literatura 
sobre el concepto de desiertos alimentarios tanto desde el punto de 
vista teórico como metodológico. Así, en la primera parte, se expon-
drá qué son los desiertos alimentarios y se dará cuenta de los prime-
ros estudios teóricos e informes institucionales que sirvieron para 
delimitar el concepto y aplicarlo empíricamente a distintos trabajos 
de campo. A continuación, se analizará el debate que ha surgido en 
forma de contestación académica, que ha llevado a una redefinición 
del concepto a través de la incorporación de otros factores no terri-
toriales o comerciales. En la última parte, dado que se produce una 
modificación de los presupuestos originales que dieron sentido a 
la aparición de los desiertos alimentarios, se explorará su potencial 
explicativo trasladándolo al ámbito rural, donde pensamos que su 
aplicación teórica puede ser más fructífera. 

2. Breve historia y desarrollo de los desiertos alimentarios

Un desierto alimentario, en principio, es un ámbito territorial donde 
existe una ausencia significativa de comercios específicos, que im-
pide la adquisición habitual de alimentos y su posterior consumo. 
Esta situación, podría además implicar, la aparición de problemas 
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de salud pública, como consecuencia de las dificultades para acceder 
a una alimentación saludable y económicamente asequible. La auto-
ría inicial de la expresión se atribuye a un residente de una zona de 
viviendas públicas de una ciudad del oeste de Escocia que denunció 
en televisión el desabastecimiento de tiendas de alimentación en el 
barrio donde vivía (Cummnis & Macintyre, 2002). 

Sin embargo, la primera referencia relevante sobre los desier-
tos alimentarios viene de la política: hablamos de un informe en-
cargado por un grupo de trabajo del gobierno conservador inglés 
de John Major, realizado por Beaumont, Lang, Leather y Mucklow 
(1995), en el que se abordaba la relación entre los bajos ingresos 
de los ciudadanos y los problemas derivados de una inadecuada 
nutrición. Los autores de este informe señalaban que algunas de las 
situaciones de desnutrición que sufrían los residentes de los barrios 
deprimidos de las ciudades británicas, eran consecuencia directa de 
las escasas o nulas posibilidades que tenían para poder acceder a 
una alimentación económica, escasez producida por la progresiva 
desaparición de servicios públicos y privados dedicados al comercio 
de alimentos. Por lo tanto, se establecía un vínculo claro entre las 
dificultades para acceder al mercado alimentario y los problemas 
emergentes de salud pública. 

Tras la administración Major, el gobierno de Tony Blair re-
tomó el asunto a partir del trabajo realizado por Beaumont et al. 
(1995), y estableció una Comisión Independiente sobre desigual-
dades sociales y salud, que elaboró un nuevo informe firmado por 
Donald Acheson (Acheson, 1998). El trabajo se contextualizaba en 
una acción coordinada, cuyo objetivo era acabar con los problemas 
de exclusión social provocados por la polarización entre barrios ricos 
y pobres de las zonas urbanas (Wrigley, Warm & Margetts, 2003). 
El informe Acheson utilizaba la expresión de desiertos alimentarios, 
pero ahora trasladando la cuestión desde la desnutrición hacia la 
salud pública, para dar cuenta de todas aquellas zonas urbanas des-
favorecidas que durante décadas habían sufrido una fuerte desin-
versión, lo que en principio se traducía en un empeoramiento del 
acceso a alimentos sanos y asequibles que permitieran una dieta 
saludable (Acheson, 1998).
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Las conclusiones de este informe sirvieron para poner en mar-
cha una serie de estudios dedicados a identificar las zonas de difícil 
acceso a los supermercados en las principales ciudades de Inglaterra, 
con el objetivo de intervenir mediante políticas públicas y tomar 
medidas que mejoraran la oferta de establecimientos de alimenta-
ción competitivos. Así fue como se pusieron en marcha planes de 
regeneración urbana que buscaban combatir la exclusión social y 
los problemas de la salud pública que esta generaba. Dichos planes 
implicaban, fundamentalmente, la instalación de supermercados 
en los barrios con déficit de comercios de alimentación (Wrigley, 
2002). 

Tras esta experiencia institucional, el concepto de desiertos 
alimentarios se trasladó a Estados Unidos, donde inicialmente tuvo 
un tratamiento más académico. La desaparición “selectiva” de es-
tablecimientos comerciales había comenzado en Estados Unidos y 
Canadá mucho antes que en el Reino Unido con la reestructuración 
productiva que experimentó el sector de la distribución alimentaria 
minorista y el consecuente desplazamiento de sus establecimien-
tos, predominantemente, hacia las zonas periféricas de las ciudades 
(Larsen & Gilliland, 2008; Bedore 2012; Miller, 2012). Razón por 
la cual merece analizar más detenidamente esta cuestión. 

Aunque durante 1930 fueron apareciendo las grandes fran-
quicias de comercio alimentario, no sería hasta 1960 cuando la 
distribución experimentaría una notable expansión y adoptaría el 
modelo de producción fordista basado en la producción de masas, tal 
y como había ido ocurriendo en otros sectores económicos (Harvey, 
2007). Como consecuencia, el número de tiendas de comestibles se 
fue reduciendo a la vez que iba creciendo el tamaño de las mismas. 
Estos cambios estructurales requirieron nuevos espacios donde ins-
talar los establecimientos de mayores dimensiones y el lugar idóneo 
para ello estaba en las afueras de las grandes ciudades (Larsen & 
Gilliand, 2008; Bedore, 2012).

A este proceso de transformación en la industria de la distri-
bución alimentaria le acompañó el movimiento migratorio de las 
clases medias hacia las zonas suburbanas de las ciudades. De este 
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modo, a partir de la década de 1970, la clase media norteamerica-
na, desplazó su residencia principal a zonas suburbanas, donde se 
instalaba con el objetivo de conseguir una mayor seguridad y un 
estilo de vida diferente. La atracción hacia estos espacios, cercanos 
a la naturaleza, permitió a la nueva burguesía satisfacer el deseo de 
tener una casa individual con jardín y criar a sus hijos en lugares 
más confortables (Nates & Raymond, 2007). Pero la migración de 
esta clase media fue también resultado del deseo de alejamiento de 
las clases populares menos favorecidas, las minorías étnicas y los 
inmigrantes que se iban instalando en el centro y en los barrios 
tradicionalmente blancos en busca de mejores oportunidades eco-
nómicas. Este movimiento hizo que aquellos habitantes con mayor 
poder adquisitivo fueran los primeros en salir del centro de las ciu-
dades (Miller, 2012). De este modo, el comercio minorista terminó 
por cerrar sus establecimientos en las zonas céntricas y se trasladó a 
las zonas periféricas de las ciudades. 

Como consecuencia de estos procesos productivos y sociales, 
se llegó a producir una distribución espacial desigual de los esta-
blecimientos de alimentación, que se mantiene en la actualidad. 
Por un lado, se crean grandes centros comerciales en la periferia, 
alejados de la mayoría de los habitantes y por lo tanto, es compli-
cado acceder a ellos si no es mediante un medio de transporte. Por 
otro, en los centros urbanos y los barrios, las pequeñas tiendas de 
alimentación van disminuyendo, permaneciendo solo aquellas de 
menor tamaño a las que se hace difícil competir con la variedad y 
el precio de los grandes supermercados. Este fenómeno, que ha sido 
descrito como un proceso de “desertificación alimentaria” (Wright, 
Bitto, Oakland & Sand, 2005), ha permitido a distintas investi-
gaciones asociar en Estados Unidos la obesidad y falta de acceso a 
los comercios de alimentación variada, sobre todo en los barrios de 
ciudades donde residen minorías étnicas y población afroamerica-
na, que tienden a consumir una dieta rica en calorías (Zenk et al., 
2006; Miller 2012; Morris, 2013). 
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3. Dimensión metodológica de los desiertos alimentarios

En la actualidad, la definición de desierto alimentario está confor-
mada por dos elementos, como hemos dicho en la introducción: por 
un lado, la cuestión territorial o geográfica, es decir, la identifica-
ción de áreas (fundamentalmente urbanas) donde el acceso a la ali-
mentación es problemático y está asociado problemas de salud pú-
blica. Por otro, la dimensión comercial; es decir, la disponibilidad 
de establecimientos pequeños, medianos o grandes dentro de las 
áreas previamente identificadas. Ello implica el establecimiento de 
una serie de indicadores que relacionen ambos elementos, teniendo 
en cuenta que la disponibilidad de establecimientos alimentarios no 
es lo mismo que el acceso a los mismos. Este último es un concepto 
más genérico, cuyo análisis ha llevado a incorporar una serie de va-
riables económicas, culturales y sociales, que al final pueden distor-
sionar la función para la que originalmente fue creado el concepto 
de desiertos alimentarios (Miller, 2012; LeClair & Aksan, 2014).

En este sentido, primero daremos cuenta de aquellos indica-
dores que han servido para poner la conexión entre consumo ali-
mentario y disponibilidad comercial. En los comienzos de la anda-
dura de los desiertos alimentarios se utilizó la distancia geográfica 
de los hogares a los supermercados. La utilización de supermercados 
no es aleatoria. Una parte importante de la doctrina considera que 
son los únicos que pueden proveer de alimentos variados, saludables 
y económicos a los consumidores, obviando la capacidad de abaste-
cimiento del pequeño o mediano comercio. La distancia general que 
se adoptó en los primeros estudios realizados en el Reino Unido, 
para considerar que nos encontrábamos ante un desierto alimenta-
rio, fue la realización de un trayecto de entre 500 m y 1.000 m o 
entre 10’ a 15’ a pie, para llegar al establecimiento comercial. Ade-
más, se añadió el indicador del transporte público, con una combi-
nación de un viaje de 10’ sin transbordos y 50 m de recorrido de ida 
y vuelta andando, lo que venía a equivaler a unos 3 km de distancia 
(Larsen & Gilliland, 2008). 
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También se ha planteado la posibilidad de combinar la proxi-
midad al supermercado más cercano con la densidad de tiendas de 
alimentación en un radio de 1.000 m de distancia y con una cierta 
variedad de marcas comerciales, estableciendo un límite mínimo 
de tres empresas de alimentación distintas o una tipología de es-
tablecimientos dedicados a dicha actividad (Apparicio, Cloutier & 
Sheamur, 2007; Cummins & Macintyre, 1999). 

Este tipo de estudios, basados en indicadores geográficos, uti-
lizan el Sistema de Información Geográfica (SIG), un programa que 
permite medir las distancias entre lugares concretos, así como la 
densidad y la variedad de tiendas de alimentación en los territorios 
estudiados (Walker, Keane & Burke, 2010). El SIG se nutre de di-
rectorios de empresas, páginas amarillas o webs de las cadenas de 
alimentación. No obstante, algunos autores señalan que su uso hace 
que se dependa metodológicamente de unas bases de datos que no 
siempre están actualizadas o simplemente son erróneas. Por eso, 
también consideran necesario realizar visitas de campo que ayuden 
tanto a localizar las tiendas y los tipos de alimentos que ofertan, 
como a confirmar la información de las fuentes secundarias (Miller, 
2012; Schafft, Jensen & Hinrichs 2009). 

Con el paso del tiempo, y como consecuencia de las dificul-
tades para aplicar los indicadores territoriales a las zonas urbanas, 
las investigaciones comenzaron a agregar otros criterios para deter-
minar si nos encontrábamos ante desiertos alimentarios. Desde este 
punto de vista, la movilidad de los consumidores para acceder a la 
alimentación está también determinada por factores económicos, 
culturales y sociales, como señalábamos más arriba. De este modo, 
se incorpora en primer lugar al análisis el precio y la variedad de 
productos disponibles en los distintos tipos de tiendas dentro de un 
espacio concreto. Para ello se utilizan las “cestas de la compra”, con 
el objetivo de evaluar las diferencias de precios y la diversidad de 
alimentos comprados en los distintos tipos de tiendas tanto dentro 
como fuera del territorio de estudio (Beaulac, Kristjansson & Cum-
mins, 2009; Furey, Strugnell & McIIveen, 2001; Wrigley, 2002; 
Miller, 2012). 
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Dentro de este viraje, desde lo que es la mera disponibilidad 
a lo que es el acceso a la alimentación, se han ido añadiendo otros 
elementos como las características individuales y familiares de los 
consumidores, sus estrategias de aprovisionamiento de alimentos, 
los patrones de compra, las normas sociales y culturales sobre la 
cuestión y el nivel de conocimiento nutricional o culinario exis-
tente a la hora de enfrentarse al agitado mundo de la alimentación 
(Furey et al., 2001; Wrigley, Warm, Margetts, 2002 & Wrigley et 
al., 2003; Cummins, Petticrew, Higgins, Findlay & Sparks, 2005; 
Shaw, 2006 y 2012). Por ello, esta perspectiva considera impor-
tante evaluar la interacción con los comercios de alimentación a 
partir de las diferencias de edad, el nivel de ingresos, los tipos de 
familias, las diferencias étnicas, el estilo de vida, la movilidad o de 
la disponibilidad de vehículo propio. La mayoría de estos estudios 
tienden a concentrarse en los consumidores que pueden tener más 
limitaciones a la hora de comprar alimentos, como aquellos con 
bajos ingresos, clases sociales subalternas, hogares monoparentales 
o consumidores de edad avanzada y con poca autonomía. 

Obviamente, este viraje presenta algunas dificultades me-
todológicas. La primera, que obliga a combinar diversas técnicas 
de investigación social, pues el análisis de las estrategias de apro-
visionamiento de consumidores o la percepción de los comercian-
tes, requiere la utilización no solo de métodos cuantitativos, sino 
propiamente cualitativos, como el uso de las entrevistas semi-es-
tructuradas o los grupos de discusión. La segunda, como ya hemos 
señalado, que es el acceso a la alimentación es un objeto de análi-
sis que tiende a la expansión incontrolada de variables que puedan 
afectarlo: en este sentido, se puede terminar confundiendo los de-
siertos alimentarios con la propia sociología de la alimentación en 
su conjunto. Sin embargo, ya hemos señalado que originalmente 
el concepto fue pensado para encontrar una causalidad entre los 
problemas de disponibilidad geográfica de comercios alimentarios y 
sus consecuencias en la salud pública (Adams et al., 2010). 
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4. La contestación empírica al concepto de 
desiertos alimentarios: el debate comparado

En general, los problemas metodológicos que acabamos de apuntar 
se han ido confirmando en los estudios, que de forma comparada, 
han tratado de aplicar el marco teórico creado por los desiertos ali-
mentarios. En el contexto británico, la inexistencia de resultados 
concluyentes que asocien la carencia de supermercados en zonas 
socialmente desfavorecidas con la salud de los residentes, llevó a 
algunos a calificar al propio concepto de “idea imaginada” por los 
políticos y la prensa (factoids) (Cummins & Macintyre, 2002). Es 
decir, los desiertos alimentarios se habían convertido antes en una 
cuestión política, que en un tema real. Los analistas que realizaron 
sucesivos trabajos sobre el tema lo calificaron de ficción, dado que 
encontraron resultados bastante contradictorios y poco determinan-
tes. Wrigley (2002) llegó a hablar sobre los desiertos alimentarios 
más como una metáfora que como una realidad auténticamente em-
pírica; Shaw (2006) se ha referido a ellos como meros “territorios 
teóricos”. A la misma conclusión se ha llegado recientemente en 
Estados Unidos o Canadá, donde se ha comprobado que la insta-
lación de comercios en determinadas zonas no implica la compra y 
consumo de alimentos sanos (Donald, 2013).

A pesar de que se tiende a una clara homogeneización de 
las prácticas de la industria de la distribución alimentaria, una de 
las primeras dificultades que nos encontramos a la hora de anali-
zar los resultados de las investigaciones realizadas sobre el tema, es 
la imposibilidad de aplicar de forma extensiva las tesis manejadas 
en el contexto de los desiertos alimentarios (Beaulac et al., 2009). 
Esencialmente, porque la praxis indica una realidad urbana muy 
diversa, que se diferencia no solamente entre países, sino incluso 
entre ciudades de un mismo país. Por ello, no puede desdeñarse el 
factor político e institucional. En el estudio dedicado a Glasgow, 
realizado por el equipo de Cummins, se demostró que la mayoría 
de los distritos de la ciudad tenían una buena densidad de tiendas 
de alimentación y que estas, contrariamente a lo que se pensaba, se 
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encontraban uniformemente distribuidas (Cummins & Macintyre, 
1999).

La razón para ello fue que a principios de la década de 1990 
en el Reino Unido hubo una entrada destacable de distribuidoras 
de alimentos de “descuento” como Aldi, Lidl o Netto, cuya política 
comercial se basaba en el abaratamiento del precio de los productos 
en detrimento de su calidad. Este tipo de establecimientos, precisa-
mente, buscaba cubrir la cuota de consumidores con problemas de 
movilidad y con bajos ingresos. Pero la entrada de las nuevas distri-
buidoras se vio favorecida por los cambios de planificación urbanís-
tica de la propia ciudad de Glasgow, que endureció las condiciones 
para que los comercios se instalaran en las zonas suburbanas. Esto 
supuso la vuelta del comercio al centro de las ciudades y una revalo-
rización de estos lugares como espacio para el consumo (Cummins 
& Macintyre, 1999). Por lo tanto, siempre hay que partir de la pre-
misa de que en las zonas urbanas, los entornos alimentarios pueden 
ser cambiantes debido a la influencia de las decisiones derivadas de 
la conjunción de lo público y lo privado.

Ahondando en esta misma cuestión, también hay que tener 
en cuenta el sistema de transporte urbano, sobre todo si uno de 
los factores para medir la existencia de desiertos alimentarios, es 
la proximidad geográfica de comercios de alimentación. En este 
ámbito, los estudios de varias ciudades de Canadá donde se había 
comprobado previamente, que los supermercados se habían alejado 
del centro urbano, demostraron que las zonas más deprimidas dis-
ponían de más transporte público que los barrios de clase media, 
lo que facilitaba su acceso a las zonas comerciales de alimentación 
(Larsen & Gilliland, 2008; Smother-Tonic, Spence & Amrheim, 
2006). Ello implicaba que todas las capas sociales partían de las 
mismas oportunidades a la hora de disponer de alimentos más o 
menos sanos y saludables, lo que no permitía tomar la distancia 
como un elemento determinante a la hora de considerar la disponi-
bilidad de alimentos (Apparicio et al., 2007). 

Finalmente, otro bloque importante de estudios revela las 
dificultades empíricas para demostrar que existe una relación causal 
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entre desiertos alimentarios, dieta pobre y salud descompensada. 
Para dar cuenta de esta cuestión, resulta de interés el estudio que 
se llevó a cabo en la ciudad de Leeds realizado por Wrigley et al. 
(2003); Whelan, Wrigley, Warm y Cannings (2002). De este modo, 
se aprovechó la instalación de un supermercado de la marca Tesco, 
para estudiar mediante un estudio “pre” y “post” intervención, el 
impacto de su apertura en el aprovisionamiento de alimentos y en 
el comportamiento alimentario de los residentes de la zona donde 
se instaló. 

El estudio preintervención se realizó cinco meses antes de la 
apertura del supermercado (Wrigley et al., 2002). Los resultados 
mostraron que el consumo medio de frutas y verduras en la zona 
analizada era de una media de 2,7 piezas por día, una cifra que esta-
ba por debajo de la media nacional de 3,9 piezas. Del mismo modo, 
se comprobó que el consumo de alimentación saludable no era ho-
mogéneo. Por ejemplo, los jóvenes, las personas con hijos menores 
de 16 años, con bajo nivel de estudios y aquellos que no valoraban 
una alimentación saludable, eran los grupos más propensos a un 
bajo consumo de frutas y verduras. Paralelamente, en esta fase de 
estudio de la preinstalación del supermercado Tesco en esa misma 
zona, se analizaron las estrategias de los hogares para abastecerse de 
alimentos, pero no se dio por sentado que las limitaciones econó-
micas y de movilidad de un territorio sin comercio de alimentación 
tuvieran los mismos resultados sobre la dieta en general (Whelan 
et al., 2002). Por lo tanto, se empezaron a incorporar otros factores 
como la estructura familiar y la influencia cultural en la prepara-
ción el comida o el conocimiento nutricional previo de los alimen-
tos. Es decir, se empezó a hablar de un tema más general: el acceso 
a la alimentación. 

Gracias a esto, se pudo comprobar que en los hogares con 
niños pequeños y formados por familias monoparentales, el factor 
más influyente a la hora de comprar alimentos era, en primer lugar, 
el precio de los alimentos y, en segundo, los gustos alimenticios de 
los hijos. En cambio, en las familias con descendientes mayores y en 
edad escolar, se trataba de combinar el precio con la calidad de los 



investigación & desarrollo vol 23, n° 2 (2015) págs. 391-415
issn 2011-7574 (on line)

404

Guadalupe Ramos Truchero

productos. Tanto a este grupo como al anterior, no les importaba 
la proximidad de los comercios y no percibían que esto fuera un 
obstáculo para su alimentación. Como contraste, quienes más im-
portancia daban a la proximidad del supermercado eran los hogares 
con individuos de más edad y con problemas de movilidad, aunque 
declaraban que nos les importaba pagar más por los alimentos. Los 
mayores sin limitaciones de movimiento buscaban la calidad de los 
productos sin importarles el precio y la distancia a la que se encon-
trara el supermercado (Whelan et al., 2002).

Pasados entre siete y ocho meses de la apertura del super-
mercado Tesco, el grupo de Wrigley y Whelan realizó el estudio de 
postintervención (Wrigley et al., 2003). En él se confirmaba que el 
impacto de la instalación de un supermercado en una zona sobre 
la dieta de los residentes había sido relativo. En general, se produ-
jo un aumento muy poco significativo en el consumo de frutas y 
verduras, que pasaba de 2,7 piezas por día a 2,9; cifras muy pare-
cidas a las obtenidas en otras ciudades británicas, como Glasgow 
o Birmingham, en las que se habían llevado a cabo investigacio-
nes similares. En este sentido, todos los estudios concluían que la 
instalación de un supermercado en un territorio no actuaba de la 
misma manera en las personas que residían en él, porque las pautas 
de consumo alimentario no eran homogéneas en toda la zona. Es 
decir, la existencia de supermercados aumenta las oportunidades de 
adquirir comida sana, pero eso no significa que cambien los hábitos 
de alimentación en un sentido saludable y de calidad (Cummins et 
al., 2005; Shaw, 2012). 

Por tanto, el concepto de desiertos alimentarios y las tesis que 
pueden asociarse al mismo, resultan de difícil aplicación al ámbito 
urbano, en la medida en que es difícil evaluar la ausencia misma de 
disponibilidad de comida y su vínculo con los problemas de salud 
pública. Es por ello, que los estudios aludidos incorporaron otras 
variables y factores, como el conocimiento nutricional, las caracte-
rísticas estructurales de los hogares o la percepción de los consumi-
dores, las cuales parecen transformar la idea de los desiertos en un 
análisis más amplio que tiene relación con el acceso a la alimenta-
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ción. Además, se llama la atención sobre dos cuestiones que no pa-
recen haberse tenido en cuenta en el ámbito de estudio analizado: la 
dimensión subjetiva del consumidor, determinada en muchos casos 
por influencias de tipo cultural y de mercado, y la importancia de 
los pequeños comercios a la hora de abastecer de alimentos en aque-
llas zonas urbanas donde los supermercados no consideran rentable 
instalarse (Shaw, 2006; Bedore, 2012). 

5. Recuperar la noción de desiertos alimentarios: 
su posible aplicación al ámbito rural

Como ya señalábamos en la introducción, el hecho de que el con-
cepto de desiertos alimentarios tenga una aplicación problemática 
en las zonas urbanas, tal y como acabamos de comprobar, no impli-
ca que no pueda ser desplegado en el ámbito rural. En este sentido, 
creemos, que las características propias del mundo rural y su propio 
devenir histórico, lo convierten en un objeto ideal para aplicar las 
tesis y el enfoque que propone la idea que venimos explorando. 
Hay que recordar, aunque resulte en ocasiones ocioso, que las difi-
cultades de las áreas rurales son muy parecidas en todas las zonas 
desarrolladas del planeta: entre otras muchas, el despoblamiento, 
el envejecimiento de sus habitantes, la carencia de infraestructuras 
y la fragilidad de los mercados, incluso en el ámbito alimentario 
(Camarero et al., 2009).

Puede resultar un contrasentido que formulemos la tesis de 
que puedan existir desiertos alimentarios en el ámbito rural. Sin 
embargo, no son pocas las investigaciones que han llamado la aten-
ción, muchas veces tangencialmente, sobre el escaso estudio de los 
efectos que la reestructuración de la distribución alimentaria ha 
tenido sobre las áreas rurales (Smother-Tonic et al., 2006; Adams 
et al., 2010; Miller, 2012). Estas últimas, siempre han estado vin-
culadas a la tradición agrícola y ello hace pensar, quizá teniendo en 
mente el mito del autoabastecimiento, que no presentan problemas 
de disponibilidad de alimentos. En todo caso, no es necesario ad-
vertir que en buena medida, el sector agrario ha sido sustituido en 
las últimas décadas por el sector servicios, lo que lleva a depender 
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el abastecimiento alimentario en las zonas rurales de las cadenas de 
distribución externas. Por tal razón, aunque escasos, existen algu-
nos trabajos en el mundo anglosajón, que han encontrado eviden-
cias de que algunos de los problemas estructurales de las sociedades 
rurales, citados anteriormente, pueden constituirse en factores que 
abonen la existencia de desiertos alimentarios. 

De este modo, por ejemplo, el estudio English Villages Ser-
vicies in the Eighties analizó en la década de 1970 el problema que 
suponía para las mujeres rurales británicas sin permiso de conducir, 
la desaparición de los comercios de alimentación cercanos, cuan-
do paralelamente iba disminuyendo el peso del trasporte público 
como consecuencia del auge del automóvil (Clark, 1990). También, 
aunque tenuemente, otras investigaciones que analizaron la dispo-
nibilidad de alimentos en las ciudades del Reino Unido señalaron 
que pese a las tesis iniciales, las zonas con más problemas de in-
tercambio comercial de alimentos eran las rurales y semirurales y 
no las tradicionalmente señaladas como suburbanas (Cummnins & 
Macintyre, 1999).

Sin embargo, ha sido en Estados Unidos donde mayor im-
portancia ha alcanzado el estudio de la disponibilidad de alimentos 
en el mundo rural. Como en otros muchos lugares, en el país nor-
teamericano las áreas rurales han perdido comercios de alimenta-
ción como consecuencia de la despoblación y el empobrecimiento 
económico. Por ello, los supermercados tienden a ubicarse en mu-
nicipios más grandes que aseguren una cierta cuota de mercado 
(Pinkerton, Hassinger, O’Brian, 1995; Pearce, Witten & Bartie, 
2006; Walter et al., 2010). En este contexto, la compra de alimentos 
en las zonas rurales despobladas tiene que realizarse necesariamente 
a través de un medio de transporte, que casi siempre suele ser pri-
vado. Algunos estudios señalan que dependiendo de los estados, los 
consumidores pueden llegar a recorrer entre 13 y 35 millas para en-
contrar un comercio de alimentación fresca (McEntee & Agyeman, 
2009; Rissler, 2014). 

Por lo general, el traslado a núcleos urbanos más grandes 
para disponer de alimentos mediante la compra en supermercados, 
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se realiza en el contexto de lo que se denomina como viajes “mul-
tipropósito” (Kaufman, McDonald, Lutz, Smallwood, 1997; Shar-
key, 2006). El coste de dichos viajes, pese al precio moderado de 
los combustibles en Estados Unidos, también se ha considerado un 
factor interesante a la hora de determinar la frecuencia con la que 
se compra alimentos, en la medida en que encarece el precio final 
de las compras (LeClair & Aksan, 2014). Esta realidad ha puesto 
el foco sobre los pequeños comercios locales, que pese a que suelen 
ser más caros y cuentan con una alimentación menos variada, son 
percibidos como una alternativa a la dependencia del vehículo pri-
vado, sobre todo en el caso de las personas con mayores problemas 
de movilidad (Wright, Bitto, Oakland & Sand, 2005; Hendrickson, 
Smith & Eikenberry, 2006; Beaulac et al., 2009; Hubley, 2011). Sin 
embargo, desde hace décadas se viene apuntando que la diferencia 
de precios en la alimentación entre el pequeño comercio local y 
los supermercados de las grandes cadenas de distribución, puede 
alcanzar el 30% cuando se compara con las zonas rurales y urbanas, 
lo que desde luego complica seriamente las pautas de aprovisiona-
miento (Morris, 1992; Kaufman, 1999).

Por lo tanto, la pérdida de comercios locales en las zonas ru-
rales se suele considerar como un indicador fiable de la existencia 
de un desierto alimentario (Blanchard & Thomas, 2006). Por lo ge-
neral, frente a las ciudades, la desaparición de dichos locales en un 
entorno rural suele ser muy significativa, no solo desde la perspecti-
va de la interacción social, sino desde el punto de vista de lo que es 
la mera disponibilidad de alimentos, más allá de comportamientos 
culturales o hábitos de consumo (Protec, 2013). La distancia geo-
gráfica determina así la posibilidad de acceder a un mercado ali-
mentario más o menos competitivo, sobre todo en aquellos grupos 
de bajos ingresos, lo que abre la puerta al análisis de los problemas 
relacionados con la salud pública; algo que como ya vimos, casi 
nunca se ha podido demostrar en el caso de los desiertos alimenta-
rios urbanos (Thomas, 2010; Wright et al., 2005; Bustillos, Shar-
key, Anding, McIntosch, 2009). 
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En Estados Unidos se ha podido constatar la conexión ob-
jetiva entre los desiertos alimentarios, las zonas rurales, la proli-
feración de pobreza y los problemas de salud pública. El aumento 
de la desigualdad y la exclusión social en los entornos rurales ha 
tenido que ver con el despoblamiento masivo y la sustitución de 
la mano de obra local por inmigrantes y grupos económicamente 
desfavorecidos (Miller, 2012). Estudios sobre el terreno, realizados 
en diversos condados rurales de Texas, Alabama, Arkansas y Okla-
homa, muestran cómo el incremento de la pobreza ha conllevado la 
desaparición sistemática de comercios locales e incrementado el pro-
blema para disfrutar de alimentos frescos y saludables (Blanchard & 
Thomas, 2006). El propio gobierno federal, que habla sin ambages 
de desiertos alimentarios, ya ha llamado la atención sobre el asunto 
y ha elaborado un atlas en el que puede comprobarse la disponibi-
lidad de alimentos en el conjunto de los Estados Unidos, teniendo 
en cuenta diferentes intervalos de distancias y los grupos sociales 
vulnerables (USDA, 2011). Además, ya existen los primeros resulta-
dos de investigaciones que vinculan los desiertos alimentarios con 
los problemas de salud pública en las zonas rurales más pobres. En 
Pennsylvania, por ejemplo, se ha detectado la existencia de una ma-
yor obesidad infantil en aquellos distritos escolares rurales que se 
ubicaban en lo que se consideraba un desierto alimentario, tomando 
como referencia comparada áreas urbanas (Schafft et al., 2009).

Conclusiones

El presente trabajo ha pretendido llevar a cabo una revisión del 
concepto de desiertos alimentarios teniendo en cuenta su dimen-
sión teórica y analizando los estudios que, de forma comparada, 
han tratado de aplicarlo sobre el terreno. Para empezar, es necesario 
apuntar que la expresión tiene un origen netamente político, con-
cretamente en el Reino Unido, muy vinculado a la creciente preocu-
pación de las instituciones por la salud pública de los ciudadanos. 
Además, es importante señalar que los desiertos alimentarios han 
sido pensados y desplegados fundamentalmente en la praxis urba-
na. En este sentido, en un principio se pensó que los movimientos 
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comerciales y poblacionales que se producían en la geografía urbana 
como consecuencia de las transformaciones del capitalismo tardío, 
traían aparejadas dificultades para que los habitantes de distintas 
zonas pudieran disponer de una alimentación de carácter asequible 
y saludable.

En todo caso, una de las conclusiones esenciales de nuestra 
revisión es que los desiertos alimentarios constituyen una variable 
independiente con respecto a lo que puede considerarse como acceso 
a la alimentación, expresión más genérica cuya concreción depen-
de de una serie de indicadores que tienen una dimensión cultural, 
social, económica o propiamente geográfica. En este sentido, los 
desiertos se presentan como un término más acotado, que puede 
influir en el acceso a la alimentación, pero que en puridad sirven 
para identificar áreas territoriales previamente delimitadas, en las 
que sus habitantes tienen dificultades para adquirir una amplia va-
riedad de alimentos frescos y a buen precio, y cuya ausencia puede 
producir problemas en la salud. 

La rigidez de esta definición se ha constituido como un factor 
clave del fracaso de la aplicación de los desiertos alimentarios en los 
ámbitos urbanos. Para empezar, la ciudad es una realidad dinámica 
que tiende a resolver de forma muy diversa (como consecuencia del 
factor político e institucional) las carencias que pueden afectar a su 
población. En este sentido, los estudios que han tratado de aplicar 
los desiertos alimentarios a las zonas urbanas, se han encontrado 
con dificultades para hallar áreas en las que no se disponga de ali-
mentos por falta de supermercados, que son considerados como el 
elemento clave para combinar variedad y precios bajos. La mejora 
en las condiciones de transporte y el papel que siguen jugando los 
pequeños comercios en el ámbito urbano han hecho que, finalmen-
te, ante la falta de concordancia entre tesis y resultados, los estudios 
busquen explicar los desequilibrios alimentarios en factores alter-
nativos como los hábitos de consumo, las preferencias culturales o 
el desconocimiento nutricional.

Sin embargo, estos factores entran en el terreno de la accesibi-
lidad y no de la disponibilidad de alimentos, que es la cuestión que 
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por definición puede servir para decirnos que estamos en presencia 
de un desierto alimentario. En este sentido, resulta interesante des-
tacar la coherencia entre definición, tesis y resultados, que la aplica-
ción de los desiertos alimentarios está teniendo en las zonas rurales 
de Estados Unidos. En este país, se ha podido demostrar que el pro-
gresivo despoblamiento del campo, la carencia de equipamientos y 
el empobrecimiento económico, ha conducido a problemas reales 
para que los habitantes de las áreas rurales puedan disponer de ali-
mentos frescos, a precios competitivos y más o menos saludables. 
La imposibilidad de acceder al mercado con normalidad, provoca 
que los consumidores tengan que realizar largos desplazamientos 
a supermercados, encareciendo las compras y abonando el terreno 
para la aparición de enfermedades ligadas a los malos hábitos ali-
mentarios, como la obesidad.

Por lo tanto, los desiertos alimentarios no son una noción 
inútil. Al contrario, pueden encontrar aplicación en el ámbito ru-
ral, que como se sabe, cuenta con una variedad de problemas muy 
similares en la mayor parte de las sociedades desarrolladas. Particu-
larmente, el medio rural español, con una sociedad muy envejecida, 
una alta dispersión de servicios y una carencia de infraestructuras de 
transporte público (Camarero et al., 2009), puede constituirse como 
un campo apropiado para aplicar las tesis de los desiertos alimen-
tarios. En España, la literatura sobre el tema ya ha venido identifi-
cando con claridad la concentración de la distribución alimentaria 
y la desaparición de los comercios tradicionales de las zonas rurales 
(Contreras, 2002; Díaz Méndez & Castaño, 2013), por lo que no 
puede descartarse que llevando a cabo una combinación adecuada 
de técnicas cualitativas y cuantitativas puedan identificarse en tales 
zonas problemas con la disponibilidad alimentaria. Por el momen-
to, tales cuestiones solo han sido tangencialmente abordadas en el 
marco de la evaluación de las políticas públicas de desarrollo rural, 
por lo que se abre un campo de estudio potencialmente provechoso 
perfectamente extrapolable a otros países. 
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